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mayor del que se hace desde la capacidad total y la inde-
pendencia. La dependencia no puede verse como una fata-
lidad dest ructora de toda creación, sino como una forma 
diferente desde donde experimentar la potencialidad de 
aprender a vivir.

Lo mismo ocurre con el concepto de educación. Sabemos 
que no se t rata de colocar conocimientos, ni tan sólo de 
formar, de dar forma. Se t rata de act ivar la comprensión y 
de fomentar el gusto por adquirirla, por aumentar apt itudes 
y habilidades út iles y at ract ivas. Como decía Miguel Ángel 
hablando de la escultura, no se t rata de poner,  sino de qui-

t ar, de saber extraer las posibilidades que hay en las poten-
cialidades.

Se t rata de evocar en la persona la propia autoest ima, 
que es esencial para ser consciente de la dignidad de uno 
mismo. Esta conciencia puede ir unida —conviene que vaya 
unida— a la conciencia de las limitaciones, como personas 
diferentes de las ot ras, pero no como miembros de un grupo 
clasiicado determinado, sino porque son suyas, son las pro-
pias.

Así, el respeto a la autonomía incluye esta ayuda para 
buscar momentos de personalización y para encont rar oca-
siones para hacerlo en el día a día, en el trabajo y en los 
momentos de ocio. Cuanto mayor sea la comprensión de 
este objetivo, más eicaz será el acompañamiento.

Porque acompañar no es caminar en lugar del ot ro, ni ir 
delante de él,  por muy buena que sea la intención. Acompa-
ñar es apoyar, saber estar en el lugar para que él avance y 
progrese. No se t rata de enseñar a vivir,  sino de ayudar a 
vivir.  Todos aprendemos de todos.

Y, por últ imo, acompañar también puede ser reivindicar 
con más tesón esta nueva mirada de hospitalidad que todos 
merecemos, los unos de los ot ros, por el solo hecho de ser 
humanos ent re humanos. No para ser út iles, sino para sen-
t irnos ciudadanos de pleno derecho, para aumentar la au-
toest ima, para ser considerados iguales en una sociedad de 
iguales en derechos y consideración y para aceptarnos dife-
rentes en una sociedad de diferentes.

Con todo lo expuesto puede apreciarse que la bioética no 
proclama grandes novedades. Lo que he dicho, en gran par-
te se decía ya en algunos textos de la fundación catalana de 
Beat riz Garvía, Josep Ruf, Marta Caselles, Màrius Peralta o 
Katy Trias. Quizás la ayuda de la bioética consiste en hacer 
de esta relexión sobre fundamentos, valores y su aplica-
ción, de manera independiente, plural y abierta, una siste-
mát ica y un método para t ratar los problemas que puedan 
surgir,  para que las razones que se den lleguen a ser racio-
nales, razonables y creíbles.
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Fe de errores

Fe de errores en el Volumen 14 de Revista Médica Internacional sobre el Síndrome de Down

Por error, en la portada del número 1 del volumen 14 de la Revist a Médica Int ernacional sobre el  Síndrome de 

Down, correspondiente al mes de marzo, se publicó que el ejemplar correspondía al volumen 13, número 1, cuando 
en realidad se t rataba de la primera revista del volumen 14.

Este error aparece corregido en la edición digital de la publicación: www.elsevier.es/ sd


